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EL ECO DE CARTAGENA-

I Lunes 13 de Setiembre de 1880. 

LOS REGIOS NATALICIOS. 
¡! Ayer mañana bien tempranodes-

|?ertaronnos agradablemente los ecos 
! .*Bafcíales del toque de diana de las 
i î̂ &sicds railitares que recurrieron 
j '** principaled Crtliescon motivo del 
'' '^gio alumbramienio. El canoa de la 

PtííZay la voz de las campanas,fueron 
^O'lio dts costumbre, los heraldos 
^Ve anunciaron la noticia al vecin­
dario. 

Tin agradable despertir nos trajo 
.«la memoria el recuerdo de otio 
^üceso igual cu /a nutuia fué ceie-
"'ada tamliien.de la misma manera 
y^ idéntiivas horas: tai fué el n i t a -
'̂=Jo d i la infanta D.a María I-abel, 
^h^ rmana mayor del rey D, Alfon-
"̂̂^ EáLuba entonces de guarnición 
•̂̂  esta plai.a el regimiento infaiiti-

*"'**•.de Jae i ; y aun evocamos con 
Placer los marciales acordes del ata-
^H^ dePeracamps, (1) Esta es la pri-
'** r̂a vez que se oyó en las calles el 
^«íqutíde diana. 
.Despees dtí t d coincidenci.i de 

x¿Nm* y iug.»r bayanaosotra de tiem -

*•> cuyp dia. sucedió tumbíefa el 
''«cimiento deot ra infanta, D » Ma-
•^liíilsabel, bija del piincipe de As 
'•irías D. Carlos, después IV de este 
,̂* t̂tibre en la cronología de los reyes 

%E8|»aña. 
í^jeauiáo la historia hallamos tam-

^•en que el mes de Setiembre ha sí • 
, *>*de los más leoundosen alarobi^-

— de régiqs- váeiagos. Go.n 
^<5to; d«sd« mediados del sígloXlV 
*««i dasde el reinad» de Alfonso XI, 
^ üacido enéiebQ mes, tres de4os 
^ b a ¡hijos qne tuvo Felipe III aon 
'^H Margarita d« Austria, doña 
J*»iii(iia, D. CáiJos y D. AHonso; 

•lo de Felipe Vy<doña Niaria'Luisa 
r̂^ Sirfioya, D. Fertiau^o; otro de 

^ ;~3sIU y doña Maria Amalia de 
ĵ *'JOQÍa, doña María Isabel; y de la 

' ^ « descendencia de Carlos IV y 
^̂ *̂*̂ ^̂ ^̂ ^ Luisa de Parma, á raíis 
j *<*tta MaríaIsabef,cuyonaciraiefl-
^ «Orno hemos di';ho ocurtíó 
^"^jíien en el once de Setiembre, 
(^ '̂̂ ^roo eo el «lisnoo mes D. Garlos 
^ ^fenttí y los gemelos Di Curios y 

• *^«'¡pe. 

>, general \m naeímientos 4 e ^.Ui 

^ . Pííncipes herederos, eran los 
b^* '̂J* ftt* ios pueblos acostumbra-
Í(is ^^'*^^''*'^a>?'con fiestas y regoci-

«ío rt*'''^°^' ^""^ ^"^ los que llama-
elj. '^^í«» reales; y aun algunos de 
t¡j£ Pasaron sin este cortejo de sa-
" r i ! ^ * * ' " ' ' ^ár^os I y Felipe V no 

Jospjj. ,"^n w ^ pijecipaa pieza niusicalj^e 
"•tfe i , Cartagena aquella brillante 

oohotieot, 1;eícer& noche de feria del año 
M Oi^wenta y tres. 

fueron principes españoles; Felipe 
ÍII obtuvo el derecho á la corona por 
la muerte do^su hermano el prínci­
pe D. Carlos; Carlos IV nació siendo 
fciu padre|todavia rey^de Ñapóles, y 
Fernando VII cuando el suyo era 
príncipe de Asturias. 

El primer nacimiento de que t e ­
nemos memorias habersie festejado 
en Cartagena es eUeFel ipeJV. Tra~ 
jo la noticia por vereda Hernando 
déla Cuni-ha, correo despachado por 
el correo mayor de S. M. ü. Juan de 
Zasis. El dicho Hernando llegó aquí 
á los doce días de su salida de Va-
Uadulid, y be le dieron de gage ó 
contenta ot-hocieuLos diez y seis ma­
ravedís (¡veii)ticuatro reaiel) 

Ei Ayuntamienio, tümói^eguida-
mente el siguiente acuerdo (21 Abiil 
16Ü5.) 

«Que sin perjuicio de las üestaa 
que su acuerden pura después,s-- ha­
gan en la inmediata noche, viérnts 
22 «MI esta foi mii; 

«Que se|ílurninen lâ < ventanas de 
la sila del Ayuntamiento y torre del 
reloj con bichas; y los vecinos pon­
gan luces en sus ventanas.» 

• Que en la plaza pública se ha­
gan fuegoi de alquitrán y luminarias 
y stí repiquen las campanas de la 
igl«9Ja •*taffyey convento.»* _ 

jisl^e se hagiú r.alvas pí)f'efcáS^' 
tillo, muralla y plaza de artillería lo 
mismo que las pavés del puerto.» 

Que las hagan también la infan­
tería.» 

Pie« dla8despais,a¡artí(/ibió caita 
4e Felipe III participando á la ciu 
dad el nacimiento de.su bijo, cuyo 
suceso había tenido lugar, decía, ep -
tre nueve y diez de la noche del ocho, 
viernes santo. 
, Eü esta circunstancia halló el vul­

go motivo par-\ atribuir á Felipe IV 
la posesión de esngracia que se dice 
tener todos los que nacen en igual 
dia, para) curar ciertos males con 
solo el contacto de Í̂ US manos. 

La dicha carta tiene la fecha del 
trece de Abi íl y está refrendada por 
JuanRuizdaVelasco, secretario del 
Rey. 

Ya en oportunidad daremos á co­
nocer en detalle las íiestas reajes que 
después se hicieron en celebrid»d 
del suceso. 

MANUELGONZALEZ. 

A.propósito de las famosas m¡fías 
do Miravete>tomamos de La Corres­
pondencia Itu&trada, la siguiente 
carta de Murcia quep.ublicay en la 
queenponlrat'án nuestros abonados 
curiosas nolicias del Poto$i Mur 
ciano. 

Dice así: 
CARTA DE MURCIA. 

9 Setierabce. 
El asunto de las minas de oro en­

contradas hace poco en esta provin­

cia, por D. Aiííonio Galvez Arce, es 
tan curioso y ha tomado tales pío 
porciones, que no podemos menos 
de ocuparnos de él. 

-Este asunto tiene distintos aspee-
'tos, según los diferentts puntos de. 
vista desde los cuales se le exiimina. 

1# I. 
VISTO POR FUERA. 

D. Antonio Galvez Arce conocía 
perfectamente esa mina, abandona­
da dtí tiempo inmemorial y de laque 
se habrá extraído yeso ó plomo í» 
cualquiera otra cosa cuya naturale­
za no tiene interés averiguar. 

Más tarde, y en fecha que no po­
demos preci.-5ar dice que hu servido 
faru ocultar contrabandi'; s iendo)a 
en esta épuca y b.ijo este concepto 
una verdadera mina do oro. 

El Sr. Galvez p-isa mucho tiempo 
dentro de la mina, la recorre, la es 
ttt'.li.i y acciba pur denunciarla al 
Gobierno como un criadero de oro. 
Lleva los pedazos de mineral ai ga-
Linete de enseiyos de los Sres. Saez 
y Utor, en Madrid; el mineral seeu-
^ y a , no se le encuentra oro; Galvez 
íüsiste y ofrece extraer el oro me­
diante uu procedimiento suyo; este 
ensayo-se realiza y el Sr. Utor libra 

' al Sr. Galvez un certificado en que 
afirma que ha encontrado 12 onzas 
de Oro por quinta! (},e min-eral, en el 
que Galyez asegura que procede de 
la sierra de Miravete. 

El mismo Sr. Utor viene á Mur­
cia, recoge el mintral en la misma 
mina y lo lleva á Madrid para prac­
ticar ensayos definitivos, de los cua­
les ya veremos lo que resulta. 

Se coustituye la sociedad explo­
tadora, se firma la escritura, cuya 
copia se publica en el Boletín oficial 
de la provincia, vienen comisiona 
dos de Alemania á examinar de cer­
ca el asunto, vienen de la embijada 
de Inglaterra en Madrid á lo mismo; 
detPariig escriben á toda prisa para 
que se les entere de lo cierto, de Al -
magrera se re<:íben encargos de ha­
cer registios, de Linares lo mismo, 
la sierra de Miravete se convierte en 
una feria, de la casa de los señores 
Saez yUtor viene un ayudante que se 
pasa el dia haciendo ensayos por 
encargo de los que andan mirando 
al suelo alrededor del pico de Mira-
vete, se venden las acciones de la 
mina de Galvez á 8.000 rs., y se lle­
van vendidas á los que quieren en­
sayar minerales la friolera de 38 li­
bras de mercurio. 

11-

VISTA LA COSA POR DENTRO. 

La opinión de los hombres de 
ciencia se pronuncia contra la posi­
bilidad de encontrar el oro en ter­
renos como el de Miravete. Lejos do 
ser un terreno primitivo, es un ter­
reno dtí formación tercídrí i ó tiiási-
ca;. allí no buy cuarzo ni cosa que lo 
valga. No hay tampoco aluviones 
antiguoá ni modernos. 

El procedimiento empleado por 
Galvez, que es el de amalgamación, 
no es un procedimiento de ensayo, 
sino un procedimiento de beneficio 
de minerales: los procedimientos de 
ensayo son mucho más exactos, y 
los que no descubre por ejemplo, el 
cloruro de estaño, puede asegurarse 
que no existe; pero aunque Galvez 
— dicen—hubiese encontrado ua 
procedimiento deensayo exaetM«M 
¿qué necesidad de recur r i r á él para 
ensayar un mineral, que dada la 
gran cantidad de oro que encierra 
debe presentar caracteres mineraló­
gicos afirmativos de la presencia del 
oro, y éste debe presentarse p'>r cual­
quier ensayo que se h iga? iCómo los 
quíifíicos de esta capi.al. que h t n 
ensayado <1e todas suertes e.sas las-
tia.s de caliza arcillosa no h in erv-
coiítrado nada, y Gaiv. z encuentra 
doce onzas por quintad 

III. 
VISTA DE MALA MANERA 

En La Paz de Murcia di'A 5 de' co-
rriv-nte tse leen los dos sueltos q u í 
copio á continuación. 

í.° iEl boletín Oficial ocupa tñm 
todo el número de ayer con la es­
critura üe la sociedad minera La­
bradores de Torreahueray Beniajan 
constituida en esta oiudad para la 
explotación de la mina Asce'nSíon, 
situadla en Torreahuera, de que es 
concesionario D. Simón Galvez Ar­
ce». 

2.0 «La junta directiva de lá so­
ciedad minera Labradores de Tor-
reahuera y Beniajan la componen 
los señores D. Antonio G«lvez Arce, 
presidente; D. Mariano GastíUí^ y Ji­
ménez, vicepresidente; D. {^bastían 
Servet, tesorero; D. Manuel Escude­
ro Martínez, contador; D. Mariano 
Baleríolay López, secretario; D. Joa­
quín Garavaca Olivares y D. Simón 
Galvez Arce, vocales.» 

El gobernador, siendo por un la­
do individuo de esa Junta explota­
dora, y por otra llamado á interve­
nir directamente por razón de su 
cargo en la Sección de Fomento éé 
esta provincia, ¿no parece un Jnm 
Palomo? 

Mientras todoesto se resuelve, va­
ya una muestra de que en t i d a s 
partes hay listos. Se ha beísbo un 
registro y una denuncia en Mirave­
te por|tres individuos. Uno de ellos 
hace de su tercera parte otras tliez-
se reserva un décimo y divide lo* 
nueve restantes en 125, y vende ca­
da uno de éstos á diez duros por 
término medio. Es decir, que vende 
unc ien te veinticinco avos d é l o s 

.nu« ve décimos de u a tercio de dere­
cho p,ira cuando esté hecha la con­
cesión. Sí le pagan en oro no habrá 
quien se atreva á negarle que las 
mioüs de Miravete lo ¡.roducen. 

Y que lo producen con arreglo á 
los unimos adelantos del arte. 

Suyos afectísimos. 
Z. y C. 

i k . 


